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MADRID: 


*  Librería  de  la  Viuda  é  hijos 
de  Don  José  Cuesta,  Carretas, 
nüm.  9. 


Librería  de  Moya  y  Plaza,  su¬ 
cesores  de  Matute,  Carre¬ 
tas,  nüm.  8. 


SALAMANCA:  IMP.  DE  LA  V.  DE  VAZQUEZ  É  HIJO. 


CATÁLOGO  de  las  obras  dramáticas  de  la  propiedad^  del 

Circulo  Literario  Comercial. 


DRAMAS 

E.N  TPtES  Ó  MAS  ACTOS. 


Adriana. 

Andrés  Chenicr. 

Antonio  de  Leiva. 

Bernardo  de  Saldaíla. 
Boabdil  el  Chico. 

Ca iba r.— drama  bardo. 
Caridad  y  recompensa. 

Cid  Rodrigo  de  Vivar. 

Id.  (refundido.) 

Creo  en  Dios. 

Cristóbal  Colon.' 

Diego  Corrientes, 

Dios,  mi  brazo  y  mi  derecho. 
Don  Alvaro  de  Luna. 

Don  Francisco  de  Quevedo, 
Don  Rafael  del  Riego. 

Doña  Juana  la  Loca. 

El  bufón  dei  rey. 

El  capitán  Pacheco. 

El  Cardenal  y  el  Ministro. 

El  castillo  de  Balsaiw. 

El  curioso  impertinente. 

El  xlona/tivo  del  diablo." 

El  ^  de  Mayo, 

El  fénix  de  ios  ingenios.  , 

El  fuego  del  cielo.. 

El  hijo  del  ciego. 

El  hijo  del  diablo. 

El  Juramento. 

El  lirio  entre  zarzas. 

El  lunar  de  la  marquesa. 

El  monarca  cenobita. 

El  primer  Girón, 

El  puente  de  Luchana. 

El  ramo  de  Rosas. 

El  tesorero  del  rey. 

El  triunfo  del  pueblo  libre. 
E:1  TrovadoiL— (rehindido. ) 
El  valor  de  la  mujer. 

Felipe  el  Prudente. 

Frutos  amargos. 

García  de  Paredes. 

Hamlet. 

Isabel  la  Católica. 

Juan  Bravo  el  Comunero. 
Kuser  ó  los  bandos  de  ílo 
landa. 

La  aventurera. 

La  batalla  de  Bailen. 

La  batalla  de  Lepaulo. 


La  nina  del  mostrador. 

La  reina  Sara. 

Los  hijos  de  la  noche. 

La  duda. 

La  Estrella  de  las  montañas. 
La  fuerza  de  voluntad. 

La  hija  de  flores. 

La  India.. 

Las  jornadas  de  J  ulio  en  Ma¬ 
drid. 

La  ley  de  raza. 

La  ley  de  represalias. 

La  mano  de  Dios. 

La  máscara  del  crimen. 

La  Pasion.-^drama  sacro. 

J.a  pastora  de  los  Alpes. 

La  torre  del  Duero. 

Los  dos  Guzmanes. 

Madrid  por  dentro, 
Magdalena, 

Mam  icio  el  republicano.  • 
Miguel  él  esclavo. 

Mujer  y  madre. 

Napoleón  en  España. 

Nobleza  republicana. 

Pedro  Navarro. 

¡Redención!  ^  . 

Ricardo  líí.  *  • 

Rioja. 

Reraismunda. 

Roberto  el  normando. . 

S alacho  Ortiz  de  las  Roelas. 
Sara. 

Soberbia  y  humildad.* 
Susana. 

Ü1  ti  mas  horas  de  un  rey. 

Un  hombre  de  Estado." 

Un  voto  y  una  venganza. 
Vida  por  honra. 

COMEDÍAS  ’ 

* 

en  tres  ó  mas  actos. 


un  tiempo  amor  y  fortuna 
A  quien  Dios  no  le  da  hijos. 
A  Zaragoza  por  locos. 
Achaques  del  siglo  actual. 
Amor  con  amor  se  paga. 
Ardides  dobles^de  amor. 
Ataque  y  defensa. 

Capas  y  sombreros. 
Caprichos  de  la  fortuna. 
Deudas  de  honor  y  amistad. 


El  agua  mansa. 

El  bandido  incógnito  6  la  ca¬ 
verna  invisible. 

El  buen  Santiago. 

El  diablo  las  carga. 

El  dinero  y  la  Opinión. 

El  duro  y  el  millón. 

.  El  fon  do"  y  la  corteza. 

El  bermaiío  mayor. 

El  hijo  natural." 

El  marido-duende. 

El  médico  de  cámara. 

El  oficial  i  to. 

El  oro  y  él  oropel. 

El  ráb/no  poi  las  Imjns. 

El  remedio  del  fastidio. 

El  rey  de  los  primos. 

El  tesoro  del  diablo. 
Embajador  y  hechicero. 

.  t^aquoí^as  y  desengaños, 
Fortuna  en"  las  narices. 
Fortúnale  dé  Dios,  hijo! 
Ginesillo  el  aturdido. 

Juegos  prohibidos. 

Jugar  por  tabla. 

La  amistad  ó  las  tfes  épocas. 
La  cabra  tira  al  monte. 

La  ceniza  en  la  frente, 
i  La  condesa  de  Egmot. 

1  La  consola  y  el  espejo. 

I  La  escala  de  la  Foi  tuna. 

I  La  escala  de  la  vida. 

I  La  esclava  de  su  galan. 

I  I  a  escuela  délos  ministros. 

I  La  escuela  dcl  matrimonio. 
La  estudiantina  ó  el  diablo 
de  Salamanca - 
La  flor  de  la  maravilla. 

La  pensión  de  Venturita. 

La  tierra  de  promisión. 

voluntad  del  difunto. 

Las  indias  en  la  Córte, 
i  i  Lo  que  es  el  mundo! 
j  Los  cuentos  de  la-  reina  de 
!  Navarra, 
í  Los  millonarios.  • 

I  Los  órganos  de  Móstoles. 

I  Los  presupuestos. 
Marica-enreda. 

¡Mejor  es  cieer’ 

I  Mercadet. 

Merecer  para  alcanzar.  . 
Memorias  de  Juan  Gaiciá. 

No  se  venga  quien  bien  ama 
Nueva  pata  Jo  cabra. 


DRAMA  DEL  GÉNERO  ANDALUZ 
EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO 

ESCRITO  ESPRESAMENTB 
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llepresentado  por  primera  vez  con  extraordinario  aplauso 
en  el  Teatro  del  instituto  Español. 
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SALAMANCA.— 1875. 

ÍMPRÉNTA  DE  LA  V.  DE  VAZQUEZ  E  HÍJO. 
calle  de  la  Rúa,  núm.  57. 


\ 

/ 


m/ 


y  (lemas  actores  que  han  tomado  parte  en 

esto  drama. 


Gracias,  amigos  mios,  por  los  esfuerzos  que  habéis 
cho  para  dar  d  esta  obra  una  importancia  que  ciertameníe  ^ 
no  merecía.  Al  presentar  en  escena  por  primera  vez  el  sen¬ 
timiento  grave  y  profurido  que  reina  generalmente  en  los  co¬ 
razones  andaluces,  abrigaba  grandes  recelos  d&  que  el  públi¬ 
co  no  aceptase  las  lagrimas  que  este  género  le  ofrecía',  pero 
después  he^  visto  que]  con  artistas  tan  entendidos  como  .vjdso- 
tros,  no  se  debe  tener  miedo.  Habéis  salvado  su  éxito,  y  al 
repetiros  las  gracias  os  aseguro  mi  gratitud  y  amistad. 

Ramón  Franquelo. 
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Esta  obra  es  propie^d  de  D.  JOSÉ  GARCÍA  DE  SOLIS,  que 
perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimprima,  varié 
el  titulo,  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino,  ó  en  alguna  so¬ 
ciedad  de  las  formadas  por  acciones,  suscriciones  ó  cualquiera 
otra  contribución  pecuniaria,  sea  cual  fuere  su  denominación,  con 
arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes  de  8  de  Abril  de 
1839,  4  de  Marzo  de  1844,  y  ley  sobre  la  ^propiedad  literaria  de 
10  de  Junio  de  1847,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejemplares 
que  carezcan  de  la  contraseña  reservada  que  se  estampará  en 
cada  uno  de  los  legítimos. 


PEESOWAJES..  ■ 


MARGARITA.  T  : '  .V  7 

.1  URIANA . .  . 

CLARA,  niña  de  seis  años.  . 
PEDRO  'BECERRA.  .  .  . 

EL  MARQUÉS  DEL  ESPINO 
JUAN  COMPADRE..  .  . 

MALAFACÍÍA . . 

VENTERO.  .  .  .  .  , 

BANDIDO  .  .  .. 

IDEM  2.  .  .  .  . 

RpJAS.  .  , 


ACTÓEES. 


.  ,D.\Mani:ela  Ramos. 

.  D.*  Jacinta  Cruz. 

.  I).*  Cándida  Dardalla.. 

.  D.  José  Dardalla. 

.  D.  Cá'rlos  Cernadas. 

.  D.  Francisco  Pardo. 

.  D.  Elsebio  Mahe. 

.  D.  José  Saez. 

* 

.  D.  José  La  Calle. 

•.  D.  Ildefonso  Guerrero. 
.  D.  José  Rodríguez. 


j 
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ACTO  ÜNICO. 


Cocina  de  la  Venta  Nueva,  camino  de  Córdoba,  á  la  dere¬ 
cha  en  primer  término  el  hogar  con  lumbre;  en  segundo 
una  puerta:  al  frente  la  de  la  entrada  á  la  venta;  á  la  iz¬ 
quierda  dos  puertas  practicables;  un  belon  con  luz  enci¬ 
ma  de  una  mesa,  en  la  que  también  habra  un  puchero  - 
con  leche:  al  levantarse  el  telón’ aparece  Malafacha  to¬ 
cando  la  guitarra,  y  después  cantara  la  malagueña:  él 
Ventero  echando  leña  en  el  hogár;  Bandido  l.“  acompa¬ 
ñando  con  las  palmas  la  música  de  la  guitarra:  Juan  Com¬ 
padre,  un  tanto  retirado,  con  el  trabuco  entre  las  pier¬ 
nas  y  fumando:  Juliana  colocando  en  la  escena  una  mesa 
pequeña  y  poniéndola  mantel,  platos,  cubiertos  de  ma-  , 
dera,  botella  de  vino,  etc. 

ESCENA  PRIMERA.  .  •  ' 

JULIANA.— JUAN  COMPADRE.— EL  VENTERO -MALA- 

FACÍIA.— BANDIDO  1.‘ 

i 

Malaf.  {Callando  la  guitarra.) 

O  se  quita  osté  de  enmedio, 
vivito,  so  cara  é  gato,  ^ 

ó  le  aplasto  las  costillas  • 
mas  vivo  de  un  puñetaso. 

Vent.  Mardita  sea  tu  arma!'  • 

Tras  de  que  un  favor  te  jago, 
lovia  gruñes?  ^  ** 

Sonsoniche, 

y  amuarse.  '  •  •  _  .  - 

Presto,  vamos!  '  '  ‘ 
tiene  rason  Malafacha. 
wSi  paese  osté  un  espantajo! 

{Apartándose  y  sentándose  á  un  lado.)  .  ^ 

Sacabóse...  me  retiró... 

Ahora,  cantosté  er  fandango.. 

Me  vas  k  quema,  salero? 


Malaf. 
Band.  1.® 

Vent. 

Malaf. 

Venx. 


V 


Juan. 

Malaf. 


Band.  1/ 


Malaf. 
Band.  1.* 
Malaf. 
Juliana. 

Malaf. 

Juliana. 

Malaf, 

Juliana. 

Band.  1.* 

Malaf. 

Vent. 

Malaf. 


Vent. 
Band.  i.* 


Juliana. 

Juan. 

Yent. 


Tú  que  iag  desfigurao 
que  soy  yo  tu  monigote? 

Malafacha,  siga  er  canto, 
y  déjate  de  palabras. 

Mi  tiiiiente,  basta  y  cayo. 

(Sigue  tocando  y  á  poco  canta  la  siguiente  letra.  J 

Cuando  durse  mi  chiquilla 

me  jecha  amante  los  brasas, 

me  jago  una  mantequilla  y 

y  s¿  me  dá  la  boquilla 

Cristo,  me  jago  pedasos! 

Andosté,  moso  cosío! 

Mu  tierno  y  mu  bien  cantao! 

Otra  ar  punto,  que  me  errito! 

Canta  tú. 

Yo  no  me  yamo. . . 

Tú,  Juliana. 

No  hay  de  quél 
Tengo  er  gasnate  atrancao. 

Es  empeño.  ^ 

No  se  estila. 

Anda,  te  daré  dos  cuartos. 

Buen  puñao  son  tres  moscas.' 

Que  si  quieres! 

Viva  el  garbo! 

Otra  copla,  Malafacha. 

(Al  Ventero.) 

Oslé,  so  maula! 

No  canto. 

Pues  voy  a  echá  la  postrera, 

(por  lo  guitarra.) 
y  al u ego  tiro  este  trasto. 

Ayer  tarde  me  dijeron 
que  ya  osté  no  me  queria 
y  se  me  queó  la  cara.., 
donde  mesmo  la  tenia. 

Así  me  gusta,  sandunga! 

Y  á  mi  también,  señó  Paco. 

{Oyese  ruido  fuera  de  la  venta,  y  en  seguida  un 
tiro.  Malafacha  deja  la  guitarra,  y  él,  el  Bandido 
y  Juan  echan  mano  á  los  trabucos:  Juliana  dá 
un  grito.) 

Diosraio! 

Vamos  arriba! 

(Se  precipita  hácia  la  puerto,  mientras  el  V^nte^ 
ro  dice,  santiguándose  con  calma.) 

Dios  le  jaiga  perdonao. 


ESCENA  II. 

Dichos. — DOS  BANDIDOS  que  traen  empujando  al  MAR¬ 
QUÉS. — Después  otros  dos  BANDIDOS  que  traen  en  brazos 

y  desmayada  á  MARGARITA. 


Juan.  Qué  ha  sido  eso? 

Ba>d.  2.®  ^  Andosté  lisio. 

que  va  oslé  á  pagarlas  toas... 

Naa,  mi  tinieiite;  ahora  pc/co, 
mirando  desde  la  loma 

.  ^  \ 

.estaba  yo  too  er  camino, 
cuando  vi  que  jiso  sombra 
^  un  coche:  yamé  á  la  gente! 

se  dió  la  vos,  y  las  tordas 
pararon  las  patas:  fimos, 
se  rodeó  la  carrosa; 
se  abrió  la  puerta,  y  ádrente 
encontramos  dos  presonas: 
éste  señó  culis-tivis 
y  una  jembra  á  lo  señora:  v 
les  peimos  los  conquibus, 
los  anillos  y  la  ropa; 
salieron  los  dos  á  tierra, 
y  sacando  una  pistola 
este  raoso,  sin  rodeos 
ni  encomendarse  á  la  groria, ' 
ha  puesto  patas  arriba 

de  un  tiro  á  Boca  é  Sorra:  r 

ar  muchacho  mas  valientif 

t 

que  tenia  nuestra  tropa: 
por  lo  tanto  está  resuelto: 
ha  de  morir  en  la  jorca, 
corgao  de  un  arbo,  y  la  jembra, 
manque  el  demonio  se  oponga, 
sera  del  que  toque  en  suerte... 

Marq.  Antes  que  pierda  su  honra  , 

entre  vosotros,  canalla. ..  ' 

Juan.  .  Tenga  osté  mas  precautoria, 
y  sierre  osté  el  mirlo  presto, 

Marq.  Esa  señora  es  mi  esposa, 

y  el  que  toque  á  su  vestido. 

Banií.  2.®  Sera  erque  toque  á  su  ropa. 

(Entran  Rojas  y  otro  bandido  con  Margarita  des¬ 
mayaba.  Aquel  trae  pendiente  del  brazo  el  gorro 
de  eamino  de  esta,  que  después  di  á  Juliana.) 


4. 


Rojas. 


J  UAN . 


Ba>’d.  1.® 

Un  Band. 
ídem  2.® 

Malaf. 


Juan. 


% 


4  • 

Band.  2.® 
Makq. 

Juan. 
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Y  que  tiene  güen  bigote..-^. 

(^La  sienta  en  una  silla.) 

Mi  tiniente^  va  una  boca! 

(^3Iird7idola.) 

(Santo  Cristo  deJa  Yinge!) 

No  es  eyá?...  Bus  esta  es  otra! 

Me  jago  tiestos.'  ya  estoy 
mas  tierno  que  una  alcachofa. 

A  la  suerte! 

.  ,  Cabrdito. 

A  cara  ó  cruz! 

{Sacando  una  moneda.) 

Ya  una  onsa..  ' 

Quietesitos,  cabayeros!  ‘  -  ^ 

No  sirve  é  iiaa  mi  presona  *  * 

pa  vosotros,,  ú  caa  uno  j  •  * 

jase  lo  que  se  le  antoja?.. . 

Cargar  otra  vez>con  eya  ; 

y  ye  varia  aquella  arcoba:  ■ 

Juliana,  vete  con  ellos  '  ’í  - 
y' cudia  de  esa  señora,..:  .  ..  •  «  -  • 

en  poniéndola  ayi  quieta  --i 

vosotros  la  dejais  sola.  ^ 

{La  llevan.)  '  ^  ,  ,i 

Ar  señó  lo  metereis  ,  • 

en  aquer  cuarto,  y  tú,  Rojas,  ' 
le  queas  ayi  con  er, 
de  sentinela.  '  \  i 

La  cosa  •  i. 

no  tiene  remedio..,  palantre! 

(Mal  haya  sea  la  hora 

en  que  por  hacer  su  gusto  -  » 

salí  con  ella  de^Córdoba!) 

Y  vosotros  á  sus  puestos 
con  mucho  cudiao! 

[Salen  los  Bandidos  y  los  que  dejaron  á  Margari¬ 
ta  en  el  cuarto  de  la  derecha:  el  Marqués  queda 
en  el  primero  de  la  izqnierdaj 


ESCENA  III. 

JUAN.— VENTERO.' 

^  ,  Tio  cosca! 

dejeraosté  er  campo  libre 
si  no'quié  ostc,que  le  rompa 


Juan. 


N 


li- 


las  quijás  de  un  puñetaso. 
( Un  medio  aparte . ) 

Tu  súprica^rae  enamora. 
Qué  charlaste?  ^ 


.  Que  me  voj. 
Pus,  vivito,  que  me  estorba. 


T-j-  '  í 

ESCENA  IV. 


/  . 


.'JUAN  COMPADRE, 


{Mirando  al  rededor .)  .  ’  ’  -  . 

Qué  vá  á  suseer  aquí,  ' 

Dios  mío?' Vaya  un  aprieto. 

Yqué  jago  yo?....  Cayáme 

y  ver  en  qué  para  esto?. .  '  ^ 

{Llega  y  adre  la  puerta  segunda  de  la'  izquierda 

y  figura  hablar  con  una  persona  que  esté  dentro,) 

No  abras  pa  naa  esta  puerta: 

tampoco  sargas  de  ahí  dreiiío,  . 

y  si  te  aguantas,  mañana  ^ 

té  daré  pa  calameros.  ^  - 

(Cierra.)  "  • 

El  Gorpo-criste  me  varga!. ...  i  " 

Si  yo  pediera...  er  remedio 
era  jaser  que  se  juera  ,  ^  .  .  U  . 

antes  que  venga...  sin  mieo! 

(Oyese  un  silvido  agudo  - fuera  de  la  venta:  en  se¬ 
guida  el  trote  de  un  caballo  que  para  d  la  puerta,. 
Pus  señó,  no  tiene  enmienda; 
ya  está  aqui  el  hombre.  Que  infierno! 


Pedro.  (Dentro.) 


Llévalo  presto  a  la  cuadra  . 
y  jéchale  doble  pienso.  • 


ESCENA  Y 


PEDRO.— JUAN. 


Pedro."  (Entrando.)  • 

Juanico,  Dios  te  bendiga!' 
Juan.  ^  Güeñas  noches  te  dé  Dios. 
Pedro.  Estamos  solos  los  dos? 

Y  la  gente? 


I 


Juan. 

Pedro. 

Juan. 

Pedro. 

Juan. 

Pedro, 

Juan. 

Pedro. 

Juan. 

Pedro. 

Juan. 

Pedro. 

Juan. 

Pedro. 

Juan. 

Pedro. 

Juan. 

Pedro. 

Juan. 

Pedro. 

Juan. 


De  fatiga. 
{Sentándose  á  la  mesa.) 

Quices  sená? 

Que  taproveche. 
Hay  arguna  noveá? 

Mi  capitán,  casi  náa! 

Mira,  asércame  la  leche 
que  estará  ahí  ensirna! 

{La  toma  de  la  mesa.) 

Toma- 

Dios  te  lo  pague. . . 

■  Qué  tienes 
que  tan  silensioso  vienes? 

No  tengo  er  gusto  de  broma. 
Jabra,  que  te  ha  suseio?. 

Estás  malo? 

Yo  no  sé. 

No  la  has  visto? 

No. 

Por  qué? 

Porque  el  diablo  no  ha  querido. 
{Se  levanta  de  la  mesa.) 

Por  qué  no  senas? 

No  pueo 

atraspasa  ni  un  hocao. 

Pero  di,  qué  ta  pasao? 

Lo  é  siempre. 

-  Yaya  un  recreo! 

Y  no  tienes  corason 
y  caliá  por  la  groria, 

pa  quitarte  esa  mimoria 
que  será  tu  predisi'on! 

Y  eres  tu  Pedro  Beserra, 
er  bravo  de  Andalusía, 
con  er  arma' derretía 

po  una  mujé  tan  perra! 

Y  no  te  se  cae  la  cara 

de  virgüenza  ar  contemprate 
Jecho  un  chiquillo,  un  petate, 
por  quien  asi  te  esampara? 
Yoras,  Pedro?  Por  er  mundo! 
Qué  es  lo  que  á  tí  ta  pasao? 

Esa  jembra  sa  casao? 

Sa  muerto?  Jábra  ó  me  jundo. 
Por  via  el  arma  é  mi  abuelo!  ‘ 
Tií  vorando,'  Pedro  mío? 

Er  hombre  qne  tiee  mas  brío 
donde  Roma  jasta  er  sielo?... 
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Qué  tienes? 

Pbdro. 

Son  penas  graves!’ 
Juan,  me  voy  á  morí... 
y  no  lo  siento  por  raí, 
no,  sino  por  quien  tu  sabes. 

Tú  morí? 

Juan. 

Pedro. 

La  pena  negra 

me  esta  consumiendo  el  arma: 
desde  que  perdí  mi  carma, 
nunca  er  pecho  se  me  alegra. 
Probe  de  mil  Qué  me  importa 
ser  amo  de  una  partía  .  , 

si  con  el  arma  aíligía 
nunca  el  pesar  se  me  corta? 

De  qué  me  sirve  tené, 
rey  der  campo,  un  gran  cabayo, 
'si  soy  el  probe  vasayo 
de  una  tunanta  mujé? 

De  qué  me  sirve  la  prata 
con  que  adorno  mi  vestío,  ' 

*  si  tengo  el  pecho  jerío 
por  la  mano  de  una  Jngrata? 
Compae,  jase  ocho  años 
que  la  endina  me  engaño, 
y  ensima  además  me  dio  ' 
tristeSas  y.desengáños! 
Muchacho  sin  esperiensia, 
en  el  garlito  caí, 
y  mi  voluntad  le  di 
y  mi  via  y  mi  consensia. 

Veleta  me  engatusó, 

-y  cuando  más  la-adoraba 
y  en  ella  más  confiaba.. .  , 
en  la  calle  me  plantó... 

Mas  consentío  que  un  niño 
Viéndome  desamparan, 
ya  medio  desesperao 
quise  cura  mi  cariño. 

'  /  Fui  por  er  mundo  á  buscá 
otra  jembra  á  quien  queré! 
pero,  Juan,  no  la  encontré 
'  tan  bella  ni  tan  sala. 

Busqué  0tios  de  alegría, 
de  bullisio  y  de  jaleo 
en  que  ajogar  mi  deseo...'' 
pero,  Juan,  qué  conseguía? 

Si  por  mi  suerte  horrorosa 
iba  ar  campo,  de  la  ingrata 


Via  er  ciiorpo  en  cada  mata 
y  su  cara  en  cada  rosa. 

Y  teniendo  su  belleza 
siempre  delantre  de  mi, 
como  era  posible  así 
que  curase  mi  tristesa? 

.  Cansa  o  de  tanta  guerra,  ® 

y  no  pudiendo  venserme, 
jise  idea  de  gorverme 
con  mis  penas  a  mi  tierra. 

»  Y  me  gorví,  y  aquí  estoy. ..  .  ,  ^ 

de  naa  me  sirvi(3  el  viaje... 
pus  si  entonses  fui  sarv'aje 

ahora  no  se  lo  que  soy.  , 

No  jago  mas  diligensia 

que  buscarla,  es  mi  deseo,  _  ' 

quiero  verla,  y  no  la  veo.,, 
cómo  a  é  ser...  bien,  y  pasensiaí 
'  Pero,  ¿cual  será  mi  vía, 

si  mientras  irías  tiempo  pasa  ^  ,  ' 

'  ^mas  er  pecho  se  me  abrasa  • 

y  la  quiero  mas  cáa  dia? 

Ni  un  minuto,  ni  en  jamás 

la  orvio,  y  náa  mi  consuela... 

tengo  aqui  tanta  candela, 

que  no  puedo  sufrir  mas.  •  *  ■ 

-  Y'a  sin  eya  no  respiro, 

ni  tengo  en  mi  coníiansa;  . 

y  perdía  la  esperansa, 
me  voy  a  pegar  un  tiro, 

(Echa  mano  ci  una  pistola.) 

Juan.  Suerta la  pistola,  y  pronto.  *  .  - 

Quien  eso,  Pedro,  imagina? 

Er  hombre  que  se  asesina  ’ 

por  una  mujé,  es  un  tonto. 

Es  tonto'  V  loco  de  atar; 
pero  er  hombre  que  se  mata 
ponina  mujer  engrata, 
sobre  tonto,  es  animar. 

^  /  Orvíala  y  sacabó, 

'  ^  pon  toitico  tu  cudiao 
en  apartá  de  tu  lao 
a  la  que  así  te  engañó. 

.Techa  abajo  esa  agonía: 
ricuerda  que  eres  el  hombre 
conosío  por  el  nombre  é 

der  bravo  de  Andalusíaí 
Has  valiente  y  no  cruel. 
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'  Pedro. 

JUAN^. 

'Pedro. 

JUAX. 


Pedro. 


Juan. 


rey  der  campo  en  un  cabayo, 
que  ese  amor  sea  tu  vasayo, 
y  no  tú  vasallo  de  él, 

Si  esa  mujé  salamera 
te  sidusió,  ya  me'jundo!  .  ^ 
te  fartará  en  este  mundo 
otra  muja  que  te  quiera?  _ 

Or  vía  la,  y  á  viví! 

Orvíala!...  no  puée  se... 

Pus  vive/ 

Ar  fin  moriré.- 
Y  qué  vas  á  conseguí?  ^ 
Apriétate  er  corasen, 
y  aunque  tengas  amargura...  • 
vive...  por  esa  criatura... 
Juanico...  tienes -rason. 
{Llorando.) 

Por  ella  debo  viví.. . 
eya  sola  me  consuela!... 

Otra  ves?  Por  via  é  mi  abuela. 

ESCENA  VI. 


Dichos. — ROJAS,  que  sale  del  cuarto  de  la  izquierda 

detiene  a  la  puerta. 


Rojas. 

Pedro. 

Rojas. 

Pedro. 

Juan.’ 


V 


Pedro. 

Juan. 


Canitan! 

{  Volviéndose  de  pronto.) 

Quién  anda  ahí? 

Er  preso  te  quice  habla. . 

Qué  preso? 

[Confuso.) 

Se  me  había  orviao 
eontate...  lo  que  ha  pasao... 
mu  breve  rato  jará/ 
á  poco  de  ser  de  noche, 
estando  la  gente*  puesta 
de  asecho,  miró  en  la  cuesta 
jásia  aquí  venir  un  coche: 
se  dió  la  vos  y  paró; 
y  saliendo  un  cabayero  '  • 
con  una  pistola,  fiero 
á  Boca  é  Sorra  mató. 

Lo  ha  matao? 

^  De  una  ves: 
poro  deja  tú  ese  asunto, 


Peduo. 

JUiN. 

Pkdp*o. 

JUAN.^ 

Pedro. 


Jean. 


Dichos. 


Marq. 

Pedro. 

Mauq. 

Pebuo. 

Jdan. 

Pedro. 


Pedro. 

Marq- 

Pedro. 

Marq. 

Pedro. 
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qne  SU  cadáver  defiinto 
será  vengno  dempues... 

Vete  á  busca  distrasiori 
y  no  te  apures  por  eso, 
yo  jabraré  cou  er  preso 
y  acabaré  la  custion. 

Estando  yo  aquí  paqué? 

Dame  busto. 

'  Qué  porfía!. 

No  quieres? 

Ave-María. 

Qué  pasa?  Lo  quiero  vé. 

{Al  Bandido.) 

Que  sarga  er  preso. 

Corriente. 

(No  me  havalío'mi  afan!) 

.  ESCENA  VIL 

%  • 

-EL  MARQUES  de  ROMS,  que  queda 

á  la  puerta.  '■ 

Quien  es  aquí  el  capitán? 

Yo! 

Quiero  hablarte  sin  gente. 

Toca  la  marcha  ligera.  • 

Rojas,  y  tú,  Juan,  también! 

(Quédate  solo  no  es  bien.' 

No  le  fies!)  . 

.Yete  fuera. 

ESCENA  VIH. 

PEDRO.— EL  MARQUES.  • 

Ya  estamos  solos:  gornita 
toitas  tus  pretensiones. 

Me  tuteas? 

No,  que  nones: 
acaso  quién  me  lo  quita? 

Y  para  tratarme  así 
quien  eres? 

Por  bercebú! 
y  diine,  quién  eres  tú 


ilV  t 


tíARQ. 

Pi:niu>. 


Maro. 

Pedro. 

Marq. 

Pedro, 

Marq. 

Pedro. 


.\ÍARQ. 


Pedro. 


# 


Marq. 

Pedro. 

Marq. 

Pedro. 

Marq. 

Pedro. 

Marq. 

Fedro. 
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para  tutearme  á  mi-’ 

Un  caballero! 

Qué  fieros! 

Y  yo,  pues,  soy  un  ladrón! 

Me  gustas  por  la  rason... 

Como  que  no  hay  cabayero.s 
que  arrapiñan  sin  consensia.. 
Vamos...  vasta  de  rodeos: 
charla  presto  tus  deseos, 
que  tengo  poca  pasénsia. 

Cuánto  quieres  por  mi  vida? 
Qué?  por  tu  vía,  ni  un  chavo. 
Me  la  salvarás? 

Le  alabo! 

Pues  cuál  va  á  ser  tu  medida? 
Tújarmaste  la  camorra, 
y  sin  que  nadie  ofendiera 
tu  persona  traisionera, 
mataste  a  Boca  é  Sorra. 

No  hay  remedio,' siendo  así, 
que  Dios  te  perdone  trata, 
porque  quien  a  jierro  mata 
a  jierro  debe  morí. 

Eso  es  necio  desatino: 
yo  le  maté  en  mi  defensa, 
mientras  que  tú,  sin  ofensa 
me  matarás,  asesino. 

Si  giiorves,  so  monigote, 
a  clisir  eso  otra  ves 
te  meto  de  un  puntapiés, 
las  muelas  en  er  cogote. 

Si  pasan  riiir,  uno  a  uno 
por  er  camino,  no  hay  coba, 
aquí  á  to  er  mundo  se  roba 
pero  matar,  á  ninguno. 

Contigo  es  otra  discurpa; 
pa  qué  a  ese  moso  has  iiiatao? 
No  mueres  de  mi  mandao 
sino  porque  tienes  curpa. 
Conque  no  hay  remedio? 

No. 

Te  daré  veinte  mil  reales. 
Aunque  me  dieras  cabales 
diez  miyones,  no  puco  yo, 

Tu  indulto  gestionaré. 

No  lo  quiero  cabarmento. 
También  lo  tendr¿i  tu  genio. 
Tampoco  quiere. 
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Ma.rq. 

Pedro. 

Warq. 


Pfdro. 

Marq. 

Pedro. 

Marq. 

•  Pedro. 

Mahq. 

1  Pedro. 

>í  A  flQ . 


Pedro. 

Ma'uq. 

Pedro. 

Marq. 


Pedro. 


Marq. 

Pedro. 

Marq. 

Pedro. 

Marq. 

Pedro. 

Marq. 

'  Pedro. 

I 

Marq. 

Pedro. 


Pedro. 


M  VRQ, 


V  ser4 

míen  tros’ vivo  Lu.padririü. 

Grasias. 

'  Por  mi  rango  y  povtá 
tengo  favor  en  la  córte... 
soy  el  marqués  del  Espino. 

Sea  mu  enhorabiiena! 

Y  qué  ríe  importa  á  mi  eso, 
manque  fueras  un  prinseso?  • 
Tonm  en  prueba,  esta  cadena; 
es  de  estimable  valor. 

No  rao  jase. 

No  la  admites? 

Déjate  ya  de  convites 
y  cava,  que  es  lo  mejor. 

Con  que  he  ele  morir? 

,,  Ahora. 

Pues  bien,  moriré  contento 
si  me  dejas  un  momento 
hablar  con  esa  señora! 

Con  CLiar? 

Con  quien  yo  venm.  ' 
Pues  no  venias  solo? 

'  Nó.  ■ 

Tu  gente  allí  la.  encerró 
desmayada. 

Por  mi  vía!  , 

íVno  me  habían  dicho  naa..." 

Voy  a  jarmá  nna  tormenta).. . 

Y  es  tu  mujé? 

Lo  será. 

Luego  que  sargais  de  aquí? 

Y  que  quiés  que  te  prornita? 

Que  hable  yo  con  Margarita. 

Dises  Margarita? 

.  .  bi. 

Qué  has  dicho? 
No  hay  que  te  espante. 

Y  su  apeUido  cuál  es? 

Dímelo  pronto. 

Cortés. 

Y  eres  su  novio? 

Su  amante. 

¡Por  via  é  Santa  Quiteria! 

Y  vive,  df  sin  demora, 
en  Córdoba,  esa  señora, 
y  en  la  calle  de  la  F^ria? 

Allí  mismo.  * 


/ 
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Peürj. 

Marq. 

Pedro. 


Marq. 


Pedro. 

Marq-. 

Pedro. 


Marq. 

Pedro. 


Marq. 


Pedro. 


(Dios  eterno), 

Y  está  en  esta  venta? 

‘  ,  Está! 

Y  vino  contigo?...  (AIi! 

Me  la  traído  elinfierrío)» 
y  ella  te  quiere  también? 

Sí;  como  qüe  lisonjera 
iba  conmigo  á  Anteque^ 
hoy  á  casarse.  -  • 

Esta  bien . 

Pero  acaso  esas  preguntas... 

Qué  puede  importarte  a  tí? 

Tanto  que  vas  a  morí 
por  toas  tus  cuatro  puntas!  .  -  . 

á  morí  no  hay  mas  que  habla; 
resa  presto,  por  quien  soy' 
que  antes  de  un  minuto  voy 
a  mandarte  fusila:, 
resa,  Marqués  del  Espino; 
tu  suerte  no  me  lastima, 
que  er  que  á  esa  mujé  se  arrima 
mori  solo  es  sü  destino. 

Tus  palabras  no  comprendo. 

Qué  dices?  habla  mas  claro.  ‘ 

A  mi  me  ha  cosiao  mu  caro, 
y  yo  solo  las  entiendo. 

Vas  á  morí.'a’esa  ahora 
un  millón  de  Ave-María,  * 
y  despíete  en  seguía 
pa  en  jamás  de  esa'señora. 

Si  no  esplicas,  por^mi  nombre, 
esas  palabras  qüe  arrojas, 
te  mataré.  '  ^ .  V  . 

(Se  avanza  á  élj. 

(tacando  liria  pistola  y  apuntándole.) 

Quieto!. .  .  Rojas.  ^ 
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ESCENA  IX.  • 

.1 

DICHOS. — ROJAS  que  sale  del  cuario  de 

Pedro.  Llévate  de  aquí  á  este,  hombré, 
Marq.  Miserable!  ^  ' 

Pedro.  .  Resa  er  Creó! 

Marq.  Me  vengarán.  '  ^  .  ! 

R  OJAS .  Son’sQnicliel  ^ 

Si  no,  le  jago  qiié  espiche 


zqnierJa 


' ) 


« 


C  •' 


Pkdko. 

# 


it  AN. 

PiDRO. 

JüA?í. 

j 

PSDHiV. 

•  ^• 

% 

JUAX. 

PíDRO. 

JtAN. 


ahora  rnesmito,  y  Latís  Dso. 

Ahí  drento  lo  ptiees  tener 
jasta  que  yo  lo  etermine. 
Andando...  elantre  ca:nÍDe. 

{J.o  empuja  y  entran  , )  ’ 

ESCENA  X. 

PEDRO  respirando  con  fuerza 


Ohíü  la  tengo  en  mi  poer. 

(Saca  un  pito  y  lo  toca.) 
Porfinia  voy.ájabrá; 
pero  que  es  lo' que  me  pasa? 

Er  corason  se  me  abrasa 
y  no  pueo  respira.  '  *  - 

Qué  es  lo  que  tengo  conmigo?...' 
Yo  temblando?  Por  mi  via!... 
Qué  es  esto,  Vinge  María?... 


ESCENA  XI.’  ■■ 

PEDRO.— JUAN  COMPADRE. 


Qué  quiés? 

Que  no  eres  mi  amigo. 
Estas  loco?  Qué  te  he  Jecho 
pa  que  me  trates  así? 

Que  esta  Margarita  aquí, 
y  lo  has  guardao  en  tu  pecho. 

Jase  un  minuto  me  has  visto 
muriendo  aquí  de  pesares, 
y  no  has  carmao  mis  jachares 
con  una  palabra,  Cristo!! 

No  telo  dicho,  porque 
la  verdá...  como  no  hay  medio... 
y  eso  no  tiene  remedio... 
por  no  jaserte  pausé. 

No.paesco,  no;  migroria 
L  va  a  ser  en  este  momento 
jaser  que  pase  er  tormento 
que  he  tenido  en  la  mimoria.' 
Déjate  de  tonterías, 
y  jecha  en  mi  ese  cuidiao; 
no  loco  y  desatinao 
aumentes  tus  agonías. 
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í’euro. 


I 


.]UA^. 

Pedro. 

Juan. 

Pedro. 


Juan. 


i\ü  la  veas  por  san  Cristo!* 

Qué  vas  con  eso  á  logra? 

Vete  fuera.. ,  y  enjalá 
que  nunca  la  hubieras  vísfo! 

Vete,  sí;  que  yo  obediente 

jaré  lo  que  tú  me  digas, 

no  dupriques  tus  fatigas 

mirándola  frente  á  frente.  - 

Te  juro  que  no  paesco,  \ 

y  mi  gusto  se  jará:  '  -  "  .  '  . 

piensas  que  la  quiero  ya? 

Ar  contrario,  la  aborrescg. . . 

Digo.. si  se  conviniera...  ■  .  -  ^ 

pero  no.. tiene  otro  novio,  '  \ 

y  con  er,  para  su'  oprobio,  •. 
es  ñesesario  que  muera. 

Juanico,  que  salga  aquí..,  . 

Vete;  yo  le  jabraré. 

Qué?  no  le  quieres  jasé? 

Por  mi  no,  sino  por  tí. 

Pus  á  mi  me  dá  la  gana; 

er  diablo  me  la  ha  traío,  • 

y  ha  de  vé  pa  que  ha  nasío.. . 

Si  es  empeño,  bién/ 

{Llega  al  cuarto  de  la  derecha,  y  shi  abrir  la 
puerta  llama  á) 

-  '  Juliana! 


I 


T 


ESCENA  XI r. 


DICHOS. — JüLÍAN.V. 

a 

I 


Juliana. 

Qué  se  ofrese? 

Juan. 

Esa  señora 

que  sarga. 

Juliana. 

Para  qué,  Juan? 

Juan. 

Que  la  llama  ér  capitán. 

Juliana. 

Voy  á  desírselo  ahora 

(Entra.) 

J  ÜAN. 

Yá  sale.  ■ 

Pedro. 

Vete  tú  afuera. 

Juan. 

Pedro!  qué  vas  ájasé? 

Piénsalo  bien! 

Pedro. 

YaTosé; 

hoy  es  preciso  que  muera. 

k. 
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ESGENA  Xlll.  . 

PEDUO.— .1  pocü  MARGARITA.— JULIANA. 


Pililo.  .  (Volviendo  la  espalda  á  la  puerta  por  donde  estas 
han  de  salir.) 

(Se  me  parten  los  reaños../ 

-  ,  Pedro  carcula  tus  planes: 

•  '  hoy  se  cumplen  ios  afanes 

porque  has  yorao  ocho  años)... 

•  ,  "  (Margarita  sostenida  por  Juliana  aparece  en  la 

puerta.) 

JrLiAXA.  (Aparte  a  ella.) 

'  No  tenga  osté  nengun  niieo,  *. 
señora,  que  er  capitán 
es  mu  giieno  y  mu  galán... 

Mirelosté. 

^3AaG.  .  Ya  le  veo!... 

.  •  « 

Íelian.4.  *  Andosté.,  ».  *  '  '  .  *  , 

Marg.  '  Yen  tu  conmigo.  ^  .  ^  ’ 

J^LíA^'A.  Vaya  osté  sola  y  con  carma; 

y  si  le  jábra  osté  al  arma,  *  ’*■ 

sera  al  momento  su  amigo.  ■  • 

(Entra  y  cierra.) 

“  w  • 

escena  XIV. 


.  Marg. 


*  P£l)RO. 

ÍIaug. 

PedhO. 

IIarg. 


F’i  aBo. 


MARGARITA ‘—PEDRO . 

(Qué  será  de  mi?  Después... 
de  cualquier  cosa  me  arredrol...  . 
Mas  no  hayremedio...  Voy  pues)... 
(Se  acerca  á  cierta  distancia. ) 
Caballero!... 

(Volviéndose.) 

(Es  cya!) 

(Dando  un  grito.) 

Pedro!...  ♦ 

(.lesú,  qué  jerniífsa  es!) 

Pedro  Becerra,  tú  aquí? 

Ay!  ya  perdí  la  esperanza !... 

No  hay  salvación  para  mi! 

Tú  entre  bandidos?.. .'Venganza 
es  lo  que  espero  de  tí. 

Aca^so  yo  la  he  traío 
á  la  fuersa  á  este  luga 
pa  ja  ser  cr  gusto  mi  o? 


Mahí;.* 


PKDllO. 


Marg. 
Pkduo.  • 


Mahg. 


l^EDRO. 

Marg. 

Pedro. 

Marg. 

Pedro. 

Marg. 

Pedro. 


Marg. 


íNü  jjcñoirt;  osté  á  verifo 
por  su  propia  autoriá. 

Pero  pues  que  en  las  caenas 

osté  misma  se  ha  soprao, 

quiero  disiiie  las  penas 

y  las  fatigas  tan  y  enas 

que  en  too  este  tiempo  he  pasa  o. 

Til  penas?  No  puede  ser: 

mas  bien,  Pedro,  habriis  tenido 

satisfacción  y  placer: 

porque  quién  ha  de  creer 

pesares  en  un  bandido? 

Así,  bien!  Sin  compasión 
craveme  osté  otro  púñar 
en  medio  der  corasbn! 

Ya  se  vé!  Soy  un  ladrón, 
y  me  tengo  que  ag*ifanlar; 
pero  no  es  la  curpa  mia: 

Dios  sabe  que  no  lo  es! 

Si  yo  me  jeché  a  esta  vía, 
para  quien,  desagra  es  ía, 
robé  la  primera  ves? 

Cómo?...  Qué  dices? 

.  Lo  igo: 

pa  ese  cuerpo  arrastrao: 
qué  presto  que  se  ha  orviao 
de  lo  que  jiso  conmigo 
en  oquer  tiempo  marvao! 
Olvidarme,  Pedro,  yo 
de  tu  generosidad? 

No  digas  tal  cosa,  no; 

([ue  bien  mi  pecho  te  dio 
grandes  pruebas  de.leallad. 

Y  yo  acaso  la  peí 
que  me  pagara? 

.Noáfé: 

pero  tu  amor  comprendí. 

Pues  er  no  salió  de  aquí.  - 
Pero  yo  lo  adiviné. 

Y  un  día  en  comestlcion... 

Bien  mi  mente  lo  r.écuerda! 

Yo  le  sorté  una  espresíon, 

y  osté...  empesó  á  darme  cuerda 

Y  esembuché  mi  iíiteiisiou." 

• 

Y  yo  no  la  desprecié! 

Grande  y  bueno  te  miré, 
y  por  santa  gratitud 

li  tu  amor  sacrifiqué 


im  acrisolado  virtud. 

Y  (jué  ííjLijer  en  tal  suerta  . 
con  igual  prueba  no  sella 
al  hombre  que  libra  fuerte 
á  su  padre  de  la  muerte 

y  de  la  miseria  á  ella? 

« 

Pedro,  no  lo  he  olvidado; 
pero  si  hubiera  sabido 

en  lugar  de  ser  ganado 
ese  pan  era  robado,  ^ 
nunca  lo  hubiera  admitido. 
Señora,  yo  no  ganaba 
mas  qué  cuatro  ó  sinco  rialcs, 
'cuando  núicho  trabajaba, 
y  sabia  que  osté  estaba 
cria  en  mu  güenos  pañales, 
nica. otras  veces,  sabia 
su  probesa  y  su  escasés, 

(|iie  su  padre  se  moria, 
y  aunque  ér  no  lo  meresía,. 
cómo  dejaba  yo  a  ostés? 

Con  el  arma  enamoraa 
trabajando  mucho,  ví 
qílo  mi  pequeño  jorná  . . 
no  arcansaba  para  náa., . 

]ia  naitica,  y...  me  aflijí. 

Era  osté  mi  reina,  y  yo 
sujeto  á  su  durse  influjo, 
dije,  una  reina  de  tóo 
debe  comer  jo  mejó 
y  vestí  con  mucho  lujo.  . 

Pa  jaserlo,  de  con!ao 
a  los  amigos  ligero  , 
peí  metar  eniprestao, 
y  gorví  desesperao 
pus  naide  me  dió  dinero. 

Toos  me  dijeron  que  no, 
y  sin  saber  que  jasé,  . 
no  teniendo  un  cuarto  yo, 

(ir  demonio  rne  tentó 
v  mi  amor,  y.. .  lo  robé. 
i)e*spues...  por  mi  perra  suerte 
osté  me  prantó,  veleta, 
y  YO  con  cariño  fuerte 
vin-e  aquí  á  buscá  la  muerte, 
porque...  perdí  la  chaveta. 

Y  no  pudiste  encontrar 
mas  honroso  otro  destino,  ' 


Pedro. 


Marg. 

I 

Pedro. 

Marg. 

Pedro, 

.^Marc. 


Pedro. 

Marg. 


que  no  venir  á  asociar 
con  ladrones,  y  á  parar, 
cual  ellos,  en.  asesino? 

Qué  acaba  oslé  de  desi? 

Por  los  sielos  soberanos! 
onde  se  vé  sangre  aquí? 

{En  las  manos.) 

Tengo  mas  limpias  las  manos 
.  que  el  oro  del  Potosí. 

Yo  no  he  matao  en  jamas!... 

Y  á  mi  me  y  ama,  canija/ 
asesino  á  mas  y  mas 

la  mujé  que  fue  capas 
de  asesinar  á  su  hija! 

Mentira!  Yo  a'sesinarlaí,. 
Mentira,  sin  duda  alguna. 
Quién  atrevióse  á  dañarla? 
Mentira!  ' 

Echarla  en  la  cuna 
fué  lo  mesmo  que  matarla.  . 
No  hagas,  Pedro,  que  me  aflija 
no  tuve  la  culpa  yo. 

Y  si  osté  no  la  dejó, 

ónde  se  encuentra  mi  hija? 

Mi  padre  me  la  quitó. 
(Llorando.) 

Harto  tiempo  la  he  llorado 
de  mis  brazos  desprendida, 
y  por  ella  he  preguntado, 
y  sin  cesar  la  he  llamado 
prenda  siempre  de  mi  vida*. 

Mi  padre  por  interés 
del  honor,  única  causa  . 
que  mas  razonada  es, 
según  me  dijo  después, 
la  depositó  en  la  Inclusa. 

No  hay  dua  que  el  tal  moso 
miraba  mucho  er  honor: 
era  un  jembro  mu  juicioso!... 
Tuno,  embustero,  tramposo, 

•  mala  sangre  y  jugaor. 

Todo  en  el  maldito  juego 
dejó  perdido  a  su  muerte, 
sin  que  bastase  mi  ruego, 
y  sola  en  el  mundo  luego 
.  me  vi  en  desgraciada  suerte. 

Y  en  medio  de  esta  agonia 
con  desesperado  afan 
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Marg. 


l^EPRO. 


hingiiri  amigo  tenía, 
y  hasta  llegó  el  caso  un  dia, 
Pedro,  de  faltarme  el  pan. 

No  digas,  por  Dios,  tal  cosa, 
que  me  rajas-las  entrañas: 
tú  sin  pan,  cariya  é  rosa, 
y  la  mas  jacarandosa 
de  las  veinte  y  sinco  Españas? 
Til  con  pena  y  desconsuelo! 
siendo  yo  con  tu  memoria, 
mu  capas,  pa  tu  consuelo, 
de  habérobao  un  cacho  é  sielo 
para  que  comieras  groria? 

Er  sentío  se  me  quita,  . 
yo  con  onsas  y  con  brio, 
y  tú  con  suerte  rnardita, 
sin  qué  come,  Margarita? 

Qué  es  lo  que  dises,  Dios  mió?., 
con  un  rostro  tan  prefecto 
y  toitico  te-fartaba?. . 

Pero...  mardito  mi  aprieto! 
Señora,  ya  me  olvidaba' 
de  hablarle  á  osté  con  respeto. 
Habla,  Pedro,  como  quieras; 
de  esa  etiqueta  te'eximo... 
tus  palabras  lisongeras  * 

^me  agradan;  hablo  de  veras, 
pues  todavía  te  estimo. 

Av!  si  eso  juera  verda 
y  no  me  mir^tiera  oste, 
qué  cosiyas!  puñalá! 
de  rechupete,  y  ya  esta 
me  veria  osté  jasé. . . 

Si  tuvieras  otavía 
en  ese  pecho  candela,* 
me  vieras  de  noche  y  dia 
mas  durse  que  la  arropía 
y  mejó  que  la  canela. 

No  mas  que  con  que  me  echases 
una  mirci  con  tus  ojos, 
sin  que  naitica  charlases,  -i 
en  antes  que  lo  pensases" 
cumpriria  tus  antojos. 

Si  á  media  noche  salero: 
rae  pedias  por  favor  •  • 

^  que  er  sor  saliera  ligero 
jaría  en  el  sielo  un  bujero 
para  que  saliera  er  sor.  ^ 


I 
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A  uaideipn  er  mundo  temo! 

Si  allegaras  k  anhelar 
pasar  á  pié  por  el  mar 
sin  barco,  vela  ni  remo, 
niabujas  de  marear, 
vaya  un  trabajo  desente! 

”  ,  en  dos  minutos,  sin  treguas,. 

_  ,  me  verías  diligente 

jaser  sobre  el  mar  un  puente 
de  diez  millones  de  leguas. 

Si  era  tu  busto.remono  '  "  * 

•  reinar  en  Inglaterra, 

■  vieras  á  Pedro  Beserra 
dándose  remucho  tono, 

*  irse  erecho  a  aqiiella.tierra 
y  disir  á  la  que  está 

en  er  trono,  sin  historia, 
déjeme  osté  ese  lugá,  ^ 
vivito  seña  Vitoria, 

'  que  vá  mi  niña  á  reina. 

Tu  gusto  sera  mi  gusto; 
tus  contentos  mi  alegría;- 
^  tus  fatigas  mi  disgusto, 

*  y  tus  temores  mi  susto, 

V  tu  existencia  mi  via. 

•j  . 

Y  para  que  no  tuvieras 
'naitica  que  echarte  en  cara 
por  haberme  amao  de  veras, 

"  ^  iií  en  jamas  te  arrepintieras 

ni  tu  corason  llorara, 
con  grande  satisfasion 
le  peiria  yo  mu  contrito 
á  un  confesó  mi  perdón:.  • 
y  si  mi  solo  delito 
era  haber  sio  ladrón,  ^  . 
siempre  de  noche  y  de  dia 
con  afan  trabajaría, 
en  cualquiera  positura, 

^  con  el  arma  y  con  la  vía 

jasta  jochar  la  asaura. 

,  '  .  Y  perdería  los  sueños,' 

y  pondría  mi  cuidioo 
en  ganar  con  mis  empeños 
pa  degorver  á  sus  dueños  ■*  • 
toitico  lo  que  he  robao... 

Dime,  jembra,  que  me'quieres, 
verás  si  er  mundo  conquisto 
pa  tu  gusto  y  tu.s  prascrcs; 
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Pedro. 

Marg. 


Pedro. 


Marg. 


Pedro. 


Marg." 

Pedro. 


Marg. 


«ncabaya  mispaeseres... 
dirne  que  si,  por  San  Cristo! 

No  insistas,  Pedro,  por  Dios! 
abandona  esa  quimera,  ' 
aunque  va  del  bien  en  pos; 
tú  has  puesto  ya  entre  los  dos 
una  terribje  barrera. 

Cuál  es?  que  no  te  comprendo. 
El  ejercicio  en  que  estás. 

Y  qué  importa  si  me  enmiendo? 
Yo  á  la  sociedad  atiendo, 

y  es  imposible. . .  además. . . 
Acaba. 

Con  otro  hombre..*, 
si  decírtelo  no  sé... 
tengo  empeñada  mi  fé... 
me  dá  su  mano  y  su  nombre. . . 
y  con  él  me  casaré. 

Anda  aya,  mardita  seas, 
que  el  pecho  me  has  destrosao! 
Premita  Dios  que  te  veas... 
sí...  con  palabras  tan  feas 
tú  mesma  te  has  seritensiao! 

Y  qué  he  de  hacer  en  verdad? 
Mi  vida  le  pertenece; 

con  gran  generosidad, 
siendo  yo  pobre  me  ofrece 
ampararme  en  mi  horfandad. 

Lo  mesrao  que  yo  te  ofresco 
y  quisás  con  mas  rason. 

Es  poco  lo  que  paesco? 

Acaso  yo  no  ftieresco 
que  rae  tengas  compasión? 

Es  posible  que  me  dejes 
soliyo  y  desfmparao? 

No  hay  remedio...  lo  he  juraol 
Aluego  a  nadie  te  quejes 
cuando  lo  mires  matao. 

Qué  dices? 

Que  va  á  morir! 
Escoge,  pus  te  lo  avierto: 
ó  quererme  mucho  a  mí, 
separándole  de  tí, 
ó  drento  de  un  rato  muerto,  • 
Oh,  jamás!  Esa  sentencia 
es  preciso  que  revoques, 
si  quieres  en  tu  violencia 
sangr.e,  toma  mi  existencia; 
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Pedro. 
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Pedro. 
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Pedro. 


Marg. 
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Pedro. 
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Pedro. 
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Pedro. 
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Pedro. 


•  pero  a  él,  Pedro,  no  le  toques. 

Con  que  con  tanta  osaía 
uno  al  otro  os  defendéis?. . . 

Pus  bien,  seso  la  porfia... 
esta  la  cosa  CLimpria..*.  .  . 

Sí,  que  los  dos  moriréis. 

Sarás  capaz? 

\  ^  Con  mi  muerte, 

osté,  señora,  se  halaga, 

y  naa  le  importa  mi  suerte... 

Andando!  el  refrán  lo  advierte 

amor  con  amor  se  paga. 

Pues  sálvale  v  te  amaré. 

«/ 

Y  di,  vivirás  conmigo? 

A  eso  Pedro,  no  me  obligo. 

Y  me  querrás? 

Te  querré. . . 

,  Como  enantes? 

Como...  amigo. 
Pa  que  yo  a  ese  moso  vea 
con  mis  penas  y  trabajo 
que  ar  fin  tu  marío  sea? 

En  deantes  que  tal  susea, 
lo  abriré  de  arriba  a  bajo. 

Tan  valiente  y  caballero 
en  otro  tiempo,  por  qué 
ahora  te  has  vuelto  tan  fiero? 

Me  quieres? 

Si  que  te  quiero. 

Pero  serás  mi  mujé? 

No  me  lo  permite  el  mundo. 
Piénsalo  bien.  ' 

Lo  he  pensado; 
no  te  muestres  iracundo 
por  eso. 

Con  que  me  jundo! 
Perdóname,  Pedro  amado; 
pero,  qué  he  de  hacer? 

Corriente! 

No  hay  naitica  que  charla, 
voy  á  yamar  á  mi  gente. 

(Toca  el  pito.) 

Qué  es  eso?  Pedro...  detente. 

No,  señora,  simo  es  nán. 
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ESCENA  XV. 

■  DICHOS. — JUAN. 

•  * 

Lleva,  Juan,  en  el  instante 
a  esa  maama  a  su  cuarto.  -  ' 

Piedad,  por  Dios! 

Pa  su  amante! 

Para  los  dos! 

Ya  es  bastante 
que  de  escucharla  estoy  jarlo. 

Qué  vas  á  hacer,  Pedro  mío? 

Ten  piedad  de  una  mujer 
que  pende  de  tu  albedrío. 

La  mesma  que  osté  ha  tenío 
de  mi  terrible  paeser: 
andando. 

(Pobre  de  mí!) 

{Entra  llorando  en  el  misino  cuarto  que  oc?/)}d 
antes:  cierra  Juan  y  viene  junto  á  Pedro.) 

ESCENA  XVI. 


PEDRO.— JUAN. 

Ves  lo  que  desia,  Pedro! 

Mejó  te  hubiera  salió 
si  siguieras  mi  consejo. 

En  onde  está  la  partía? 

Todos  colocaos  en  sus  puestos. 
Pues  pon  uno  solamente 
en  er  tejao  de  asecho; 
y  que  vengan  los  demas 
ar  punto. 

Vov  ar  momento. 

{Se  va  y  vuelve,) 

Ah!  Toma.-  se  me  orviaba 

esta  carta  que  er  Camueso 

de  Córdoba  te  ha  traío. . .  ' 

» 

ESCENA  XVII.' 


PEDRO. 

Vamos  á  vé  lo  que  es  esto. 


{La  abre  y  lee.) 

Perico,  me  alegraré 
que  ar  recibo  der  Camueso 
te  halles  con  cabar  salü 
que  yo...  para  mi  deseo... 
en  compañía  de  la  gente. .. 
de  Juliana  y  del  Ventero. ..  - 
la  mia...  es.,  güeña,  a  Dios  gracias 
pa...  lo  que  biiste  tu  cuerpo 
mandarme...  que  haré  con  busto 
y  satisfacción  y  afleuto... 
como  es  de  mi  obrigasion 
y  a  eyo' estoy  endispuesto.  . 
Perico,  esta  se  dirige  • 
a  desirte  que  er  gobierno 
ha  mandao  en  un  mandao 
y  en  un  bando,  que  si  drento 
de  un  mes  justo  y  cabalito, 
con  gran  arripintimiento.. . 
se  presentasen  a  endurto- 
ar  arcarde  de  argnn  pruebro 
Pedro  Beserra  er  ladrón, 
que  eres  sin  duda  tú  mesmo, 
y  toitica...- la  partia.. . 
sereis  perdonaos  á  luego 
sin  mas...  averiguasiones  > 
ni  entremeses...  ni  rodeos.. . 
pero  que  si...  se  resisten,  ^ 
preseguíos...  ar  mimento... 
sereis  por  dosientas  tropas, 
y  metidos  en  ensierro 
moriréis  en  una  jorca 
corgaos  por  er  piscueso. . . 

Como  se  me  desfigura 
que  no  te  bustara  esto,  ^ 
te  lo  aviso...  po  si  quieres 
librate  de  ese  jaleo...  .  ' 

Risibi  mimorias  mias, 
íle  mi  nuijé  que  esta  en  cueros 
al  escribir  esta  carta 
resando  dies  pare-nuestros» 
y  tú  dáselas  a  Juan;  ‘ 

^  •  si  es  que  quisas  no  sa  muerto,  , 
y  resibe  los  cariños  ,  „ 

de  tu  amigo  verdaero, 
que  te  quiere  con  la  via. . 

Juan  Pichichi  y  Soplafuego...» 


Ouion  quiea  que  lo  perdonen 
(|ue  lo  pía...  Vo  no  quiero! 

ESCENA  XVIII. 


PKDllO.— JUAN.— MALAFACHA.— EL  VENTERO.— BAN¬ 
DIDOS  1.”  Y  2. «—BANDIDOS. 


Todos. 

Pedro. 

f 

Juan. 

Pedro. 

Juan. 

Pedro. 

Juan. 

Todos. 

Pedro. 


Mauaf. 

Pedro. 

Todos. 

PEDRO. 


Vent. 

Pedro. 


Ju.VN.! 

Pedro. 


Band.  2.* 
Pedro. 


Band.  2.® 
Pedro. 


Capitán!  mu  güeñas  noches... 
Güeñas  noches,  cabayeros. 

Quién  quiere  indurtarse? 

Cómo? 

En  esta  carfa,  er  gobierno 
man  dicho  que  nos  indurta. 

Lo  vas  tu  a  peir? 

Yo!  Sero  .. 

Pus  entonses,  nengimito.  • 

Qué  os  párese? 

,  Tooslomesmo. 

Pus  hablemos  de  otra  cosa. 

Esta  noche,  traisionero, 
ha  matao  á  Boca  é  Sorra 
cr  señó  que  esta  aquí  preso: 
er  que  asesina  á  otro  hombre, 
qué  rnerese? 

Sin  remedio 

la  muerte. 

Tienes  rasen! 

La  muerte,  sí. 

Yo  malogro. 

Señó  Paco,  osté  qué  ise? 

Que  soy  dermesmo  conseuto. 
Pus  muerto  sera  sin  dua. 

Cuáles  son  los  que  prendieron 
su  presona? 

(T  los  bandidos  2.®  y  otro.) 

Este  y  este. 

Ya  sabéis  que  sois  los  dueños 
de  su  vía  y  que  vus  toca 
fusilarlo.  # 

Lo  sabemos. 

Pus  bien:  ma  da  o  el  capricho 
de  asesinarlo  yo  mesmo. 

Cuánto  queréis  por'^u  via? 

Siendo  pa  tí  naa  queremos. 
Dejase  de  tonterías: 

9Í  no  compran,  no  lo  quiero. 
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Cuánto  os  liará  por  su  vja?.  /  ^ 

*  Naitica, ‘tuyo  es  su  cuerpo. 

Dale  bola!  Va  a  costarme 
así  quisa  mas  inero. 

I^Se  quita  el  cinto  y  se  lo  dd  al  bandido  1 
Tomar  lo  que  hay  en  cr  sinto  * 
y  que  aproveche.  ' 

•  *  '  No  aseW3. 

Basta  yal  Dejamb  solo... 

(Salen  todos^  y  Pedr^  llama  d'  Juan  que  ^íalict 
también.)  •  .  • 

Aspera,  Juan.  .  . 

Ya  taspsro. 

Entra  v  aviea  á  ese  moso, 

ar  señó,  que  sarga  presto, 

y  asPquo  esté  en  Oíite  sitio, 

te  vas  con  Rojas,  y  aluego 

te  pones  junto  h  la  puerta: 

y  cuando  yo  diga  résio 

Juan?  con  el  otro  sin  dua 

te  presentas  aquí  drento.  o  .  “ 

Pero  lo  vas  a  mata?  «  '  ( 

Serás  capas?  •  ^  " 

Con  los'  cíeos.  ■* 

Andando  que  va  de  vetas.  ^  • 

Piénsalo  bien. 

A  j  aserio. 

[Juan  llega,  abre  la  puerta  y  entra:  Pedro  saca 
la  navaja,  la  abre  y  la  examina:  en  esta  ocupa¬ 
ción  le  sorprende  el  Marqués,  Juan  y  Rojas,  que 
salen,  cruza  entonces  los  brazos  detrás:  aquelios 
atraviesan  la  escena  y  salen,  y  quedan  Pedro' y 
eA  Marqués.) 


ESCENA  -XÍX. 

,EL  MARQUES.— PEbPiO. 


Acaso  te  has  figurado 

que  soy  tu  igiiql,  por  la  Vir^Jen  . 

para  llevarme  y  traerme? 

O  piensas  que  íie  de  sufrirte'' 
mucho  tiempo  tus  preguntas 
sin  vengarme?/ 

V  ■  Sonsoniche, 

que  va  osté  á  morí  en  seguia! 

Ahí  lo  mismo  que  ya  dije: 
no  esperaba  yo  otra  cosa 
de  un  bandido,  de  un  caribe: 
pero  puesto  que  os  preciso  . 
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PSHRO. 

Marq. 
Pedro . 


M  \rtQ. 
Pedro. 


Marq. 

Pedro. 

Mabq. 

Pedro. 

Marq. 

Pedho. 

Maro. 


Perro. 


te  mando  que  antes  me  espliques 
las  palabras  misteriosas 
que  no  hace  mucho  dijiste 
acerca  de  Margarita. 

En  dónde  esta?  Pronto!  Vtve? 
Déjame  no  mas  hablarla 
dos.  minutos. ..  uno...  pide 
por  concedermo  osla  gracia 
lo  qoo  quieras,  lo  que  estimes. 
Con  qvie  tanto  qsté  la  quiere? 

Con  pasión  que  no  se^eslingue: 
mas  que  nadie. 

Miente  oste! 


Mentira  es  eso  que  diso, 
que  estof  yo  aquí  pa  quererla 
con  fatiguiyas  'a  miles. 

Tú,  bandido?... 

Yo,  Marques. 
La  adoro  como  á  la  Vinge, 

Y  tengo  el  arma  mas  negra 
de  quererla  que  la  tisne,  ^ 
le  asusta  á  osté  mi  palabrai 
Piensas  que  por  dW^erlirme 
con  eya  sin  tu  presensia, 

y  que  no  estorbos  mis  fines, 
le  voy  á  quitar  la  vio? 

Por  Cristo!  que  no  me  enrites., 
porque  los  solos  me  abrasan 

V  seré  peor  que  un  tigie. 

La  quiero,  sí;  su  cariya 
er  cora  son  me  derrite; 


mas  pus  que  ya  no  mojama 

V  á  osté  si,  ya  estk  oste  libre: 

no  quiero  que  por  mi  causa 

ni  una  lágrima  esperdisie: 

vaya  osté  con  Dios  con  eya, 

y  sean  ostes  mu  felices. 

Cómo  te  llamas?  . 

Qué  importa? 

Toma  este  bolsillo. 


3  lo  aceptas? 

^  Dale,  bola! 

va  tanto  te  resistes, 
doy  gracias  solamente.^ 
pues-queno  meló  impides... 
ásaré  a  la  señora... 

3  es  menesté  que  la  avise; 
marcha  primei'o, 
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y  cuantía  yo  lo  etermiiie, 
otras  irá  Margarita. . . 

Maro.  Con  que  generoso  finges- 
.  .  nuestra  libertad  y  luego, 

quieres  que  yo  me  retire 
y  ella  se  quede?  La  causa 

bien  se  comprende. 

rKDKO.  '  "  No  enritc. 

irii  corasoii  ni  mi  sangre... 
y  asi  sea  osté  mas  humilde: 
vayasosté  á  Fernan-Nuñez. 
y  antes  que  la  noche,  espiche 
ya  la  tendrá  en  su  poer. 

Maro.  No  me  vo^^  siiiO'me  sigue. 

No  me  iré.  .  ^ 

rEuiio.  '  Bien!  A  la  fuerza 

’  naa  en^r  mundo  se  resiste. 
Juan.  - 

ESCENA  XX. 

'  DICHOS. — JUAN. — ROJAS. 

Juan.  .  ;  Capitán,  aquí  estoy! 

Pedro.  Dale  ar  señó  mi  cabayo; 

tomá  los  vuestros  vosotros, 
y  lo  vais  acompañando 
jasta  una  legua  de  aquí: 
en  yegando  allí  dejarlo. 


Marq.  , 

Y  mi  coche? 

Pedro. 

La  señora 

le  yevará  sin  reparo. 

Maro. 

Pero  me  ofreces  ponerla 

esta  misma  noche  en  salvo? 

Pedro. 

Esta  noche. 

Marq. 

No  me  engañas 

Pedro. 

No  s,eñó. 

Marq. 

Sin  ningún  daño? 

Pedro. 

Sin  ninguno. 

Marq. 

Pues  adiós, 

que  no  me  faltes. 

Pedro. 

No  farto. 

Marq. 

Ya  verás  si  agradecido 

- 

doy  á  tus  favores  pago! 

Pedro. 

Muchas  grasias;  lo  agraesco. 

Marq. 

En  Fernán  Nuñez  aguardo. 

£ 


Pedro. 


ESCENA  XXI. 

PEDRO. — Luego  JULIANA. — Después  MARGAKIT. 
No  quiero  que  vayan  juntos  ' 


A 


I 


JUMANA. 

PtDKO. 


JljLlAISA. 
i^EDKO. 
j  ILIANA. 


Pedro. 

Uaux;. 


Pkdro. 

Mar«. 

j'EDRO. 

ItIakc. 

Pedro. 


j^ARC. 


Pedro. 


para  uo  echar  los  reaños, 
y  al  Verlos  pasar  mas  penas 
que  las.  que  antes  he  pasao. 

(Se  acerca  d  la  puerta  de  la  derecha.) 

Juliana. 

Qué  quieres,  Pedro? 

Qué  sarga  ar  punto  esa  jembra, 
y  saliendo  te  vas  tú. 

(La  dice  al  'oido  algunas  palabras .) 

Estás? 

Lo  dises  de  veras? 

Como  lo  mando. 

Corriente. 

{Juliana  entra:  sale  alpunto  y  se  ca  por  la  puer^ 
ta  del  foro.) 

Ya  sale. 

i 

Sierra  esa  puerta. 

((hiesale.)  # 

irle  llamas  para  morir 
ó  para  que  sea  testigo 
de  ja  muerte  de-  mi  amigo? 

Dejesosté  de  sufrir.  '  >  ' 

Oslé  por  él  me  ha  pedíoi 

Pus  bien:  ya  está  en  liberta.  ^ 

Ko  me  engañas?  Es  verdad? 

Y  también  de  aquí  ha  salió.  , 

Cómo!  se  ha  ido  el  Marqués 
,  sin  llevarme? 

,  Lo  he  mandao 
que  se  fuera  descuida  o; 
que  osté  marcharía  déspues. 

Oh!  semejante  osadía 
en  tí  no  pensé  jamás: 
conque  a  la  fuerza...  Y  harái 
conmigo  una  villanía?  • 

Porqué,  beya  Margarita,  .  •  ' 

no  me  quieres?  Yo  te  adoro! 

no  ves  mi  durse  tesoro,  '  ^  ^ 

que  mi  viá  se  marchita; 

lo  mucho  que  estoy  sufriendo 

amarrao  á  esta  caería, 

y  que  estoy  de  pena  en  pena 

por  tus  peasos  muriendo? 

I)e  qué  me  sirve  er  való 
y  leñé  la  nombradla 
der  bravo  de  Ar.dalusía, 

si  lü  no  rae  das  tu  amó?  '  '  . 

Carma,  por  Dios,  mi  tormento 
con  tu  amó., .  soy  un  chiquiyo! 
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Dame  manque  sea  un  poquiyo.,. 

pus  con  eso  me  contento. 

Maiuí. 

Yo  te  aprecio,  Pedro. 

Pkduü. 

Ya! 

Pero  te  veré  también? 

Uaug. 

Tal  vez  no  pueda. 

Pedro. 

Pus  bien! 

k  la  fuei'sa  no  quieo  naa.. . 

Vayasosté  con  su  amante 
k  casarse  en  onde  quiera; 
que  le  importa  que  yo  muera 
(ie  pesar  á  cada  instante? 

Vayasosté  con  ér,  sí; 
mi  via  será  mu  breve; 

'  jasta  qué  er  diablo  me  lleve 

soliyo  me  estaré  aquí. 

Y  mientras  el  arma  mia 
se  jase  peasos toa, 

ostés  en  su  rica  boa  ^ 

tendrán  gusto  y  alegría. 

Qué  le  importaran  mis  daños, 
ni  mirarán  en  jamas 
que  sufra  diez  años  más 
quien  ha  sufrido  ocho’  años? 

Vaya  osté  con  Dios,  señora;  , 

Dios  la  ayúe  y  le  proteja 
tanto  como  á  rni  me  deja 
de  su  mano  bienhechora. 

Divertirse,  y  á  viví: 
sea  osté  fier  á  su  marío, 
que  no  se  acuerde  de  mí... 

Divertirse  mas  y  más, 
que  esas  cosas  no  se  advierten; 
mientras  unos  se  divierten 
otros  dan  las  boqueas. 

(Llorando.) 

Minr,.  ..  Lloras,  Pedro? 

Pedro.  (Volviéndose  repentinamenleJ 

Yorá  yo? 

yyorápor  una  fiera!... 

(Suenan  fueralas  campanillas  de  untirode  muías] 
Señora,  el  coche  la  espera... 
jasta  nuncí... 

MÁrV,.  Pedro  no... 

(T  a  hacia  él  y  se  arrepiente.) 

(Iracias,  Pedro;  pediré 
al  cielo  siempre  por  tí, 

•  para  que  libre  de  mi 

la  tranquilidad  te  dé. 


PküRO. 


P?:dp.o. 


Clara. 

Pesro. 

Clara. 

Pedro. 

Clara. 

Pedro, 

Clara. 


Así  quednré  contenta. 

Adiós..*. 

(Va  hácia  el  cuarto  de  la  derecha. ) 

(Dios  mío!  se  vá. . . 
me  voy  a  desespera)... 

{Quiere  ir  hdcia  ella  y  se  detiene.) 

Corasen...  caya  ..  y  revienta. 

ESCENA  XXII. 

PEDRO  —Despueíi  CLARA. 

{Co7i  calma  frenética  pasea  la  vista  por  la  estan^ 
cía:  después  se  descuelga  una  pistola^  la  examina 
y  tras  un  momento  de  silencio  cae  desplomado  de 
rodillas.) 

Perdón,  Dios  mió,  perdón! 

No  me  quea  otro  consuelo 
que  morí  con  mi  pasión! 

Jáchame  su  bhndision 
y  dame  un  sitio  en  tu  sielo! 

En  tu  clemensia  confio!  ‘  . 

AJírarae  aquí  arrepentía 
de  toilico  lo  que  he  Jecho.. . 

No  pueo  ya  sufrí,  J)ios  mió, 
las  angustias  de  mi  pecho! 

Qué  he  asé  sino  morí?^. . 

Cómo  es, posible  viví? 

A  traision,  probe  de  mf,' 
me  han  matao  er  corasen! 

Para  qué  quiero  la  vía 
;si  va  naide  la  desea? 

Pie  por  mí  mar^  mia!  ^ 

(De  pronto,  asaltado  por  una  idea,  da  un  grito, 
tira  la  pistola,  se  levanta  y  corre  aleñarlo  se¬ 
gundo  de  la  izquierda.) 

Oh,  qué  barbare!  Ota  vía  -  . 
una  persona  me  quea. 

Crara!  Sar  aquí. 

{Sale.)  Qué  quieres? 

Ven  aqui  un  rato  conmigo. 

(Se  sienta  Pedro,  dando  la  espalda  á  la  puerta  de 
la  derecha  y  la  pone  sobre  sus  rodillas.) 

Me  traes  durses? 

(Pobre  niña!) 

Mañana;  si  no  he  salió. 

Me  quieres  mucho? 

Remucho. 

Dame  un  beso. 

Toma  sinco. 

•  Cuándo  me  ye  vas  á  Córdoba 


Pedro. 

Clara. 


Marí;. 


Maro. 


Pedro. 


Marg. 

Pedro. 


Marg. 

Pedro. 

Marg. 

Pedro. 

Marg. 

.Pedro. 


Marg. 

C  I.ARA. 

M  arg  . 
Pedro. 


y  me  compras  im  vestío? 

Drento  de  dos  o  tres  dias.  '  ^ 

Siempre  me  dises  lo  mismo. 

{Margaritd.  sale  dispuesta  para  el  viaje  con  el  ñor- 
ro  de  camino  en  la  mano,  y  al  oir  la  conversa¬ 
ción  de  Clara  y  Pedro  se  va  aproximando  con  si- 

gílo.) 

.Qué'tienes?  Ésths  muy  triste? 

No  me  quieres  ya?,.  Qué  ricoí 
{Dándole  un  beso.) 

Qué  es  lo  que  tienes,  papa? 

(Su  padre!  Que  es  lo  que  oido?y 

ESCENA  ÚLTIMA. 

M  A  ROA  R  l  TA. — CL  A  R  A . — PE  DRO 
{Acercándose  con  rapidez.) 

Pronto!  Esta  niña,  quién  es? 

Dímelo,  Pedro! 

(Queriendo  ocultarla.) 

^  , ,  ,  ,  .  Y  acaso 

a  oste  que  le  importa  el  caso? 

Rímelo  por  Dios! 

Después 

que  su  pecho  lo  colija. 

Lo  comprendo  y  no  te  entiendo. 

Pns  yo  mu  bien  lo  comprendo 
Dímelo,  Pedro. 

Tu  hija! 

Mi  hija!  ^ 

Yo  la  saqué 
miserable  de  la  cuna, 
y  conmigo  y  mi  fortuna 
me  la  truje  y  la  crié. 

Cuando  tu  pare  la  echo 
lo  vi  por  casualiá 
y  con  el  arma  raja 
me  fui  á  ampararla  yo. 

Con  mil  afanes  prolijos 
la  he  criado:  mas  nó  quita 
que  un  buen  pare,  Margarita 

nunca  abandona  á  sus  ' 

Hija  mía  de  mí  alma!  ^ 

Cuanto  tiempo  la  he  llorado 
y  t*  he  pasado 

falta  de  bien  y  de  calma! 

Papá,  es  esta  mi  mamá?' 

Qué  bonita! 

r  ^  que  ¡ieri7'rn!'i? 

f.a  mesmita  cara  ;<  rosa 


Marg. 

Peí>ro. 

Pki^ro. 

Marg. 

Pedro. 


<1 


k  .  % 


—  4ü  — 

que  su  mare  ..  Craro  está! 

{Con  resolución.) 

Pedro,  sin  falta  mañana 
vas  al  gobierno  á  pedir 
tu  indulto. 

No  hay  que  dqsir: 
ya  estoy  perdonao,  serrana. 

Y  te  será  indiferente 
vivir  con  bien  ó  con  mal 
en  Francia  ó  en  Portugal, 
en  cualquier  parte! 

Corriente.' 

en  onde  tu  gusto  elija. 

Pues  bien:  Pedro,  ya  me  nlíano; 

(Co7?  fuego.) 

yo  no  debo  dar  la  mano 

sino  al  padre  de  mi  hija. 

Es  de  veras?  Es  verda? 

Jay!..  jay?..  bendita...  bendita... 

(Besándola  la  ma7ío.) 

Bendita,  si,  Margarita 
por  tanta  felisiá. 

Yo  rae  voy  á  gorvé  loco. . . 

Jesü,  que  gloria  y  que  gusto! 

Por  qué  pa  no  darme  un  susto 
no  lo  has  dicho  poco  á  poco? 

.Tuy,  Dios  raio,  qué  alegría 
me  dás  para  que  la  pruebe! 

Que  contento!... 

(Volviéndose  de  pronto  hacia  la  puerta  del  foro. 

Quién  se  atreve 
ar  bravo  de  Andalusía? 

(Margarita  se  hinca  de  rodillas  como  para  besar 

conmas  comodidad  á  Clara .  Pedro  sigue  hablando) 

Siempre  lo  allegué  á  pensh, 

y  me  figuró  este  caso, 

que  ese  había  de  ser  el  laso 

que  nos  había  de  apretá. 

En  tí,  serrana,  también 
miré  yo  mi  sarvaoion; 
por  tí  me  jise  ladrón, 
por  ti  seré  hombre  de  bien. 

Y  pus  en  bien  de  los  dos 
ya  la  reina  me  ha  absorvío, 

(De  rodillas.) 

yo  viviré  arrepentío 
pa  que  me  perdone  Dios. 

(forman  un  grupo  y  cae  el  telan.) 

FIÑ. 


Para  vencer  querer.^ 

Pecado  y-  espiacion," 
Peluquero  d<3  S.  A. 

Por  ser ,ella  sin  ?cr  ella. 
Quien  bieií  te  quiera  te  hará 
llorar. 

;Ouién  es  ella? 

Quien  mas  mira  meiios  vé. 

1»  era  ií  manda. 

Súilivan.  , 

H'odo  se  ([ueda  en  casa. 
Trampas  inocentes. 

Tres  al  saco... 

ílna  aventura  de  Richelieu. 

Un  cia\o  saca  otro  clavo. 

Un  cuárto  con  dos  alcobas. 
Un  enemigo  oculto. 

Un  hidalgo  aragonés. 

Un  homljfe  importante. 

U n  infierno  ó  la  casa  de  hués¬ 
pedes. 

Un  ingles  y  un  vizcaíno. 

Un  loco  hace  ciento. 

Un  matrimonio  á  la  moda. 
Ihi  verdadero  hombre  de  bien 
Unos  llevan  la  fama... 
;Yaestardel 

E?í  DOS  ACTOS. 


Antes  que  todo  el  honor. 
Uornelio  Nepote, 
líesdichas  de  Timoteo. 
J>cudas  del  alma. 

K1  congreso  de  gitanas. 

U1  preceptor  y  su  mujer, 
fierónimo  el  albañil. 

La  hija  del  misterio. 

La  ley- sálica. 

La  luna  de  miel. 

Las  cucas. 

Las  diez  de  la  noche. 

Los  dos  amores. 

Eos  pretendientes  del  dia, 
Maria  y  Felipe. 

Pipo  ó  el  principe  de  Monte- 
cresta.  > 

Un  casamiento  por  hambre. 
Un  divorcio. 

Un  ente  como  hay  muchos. 
EiS  ÜN  ACTO. 


A  la  córte  á  pretender. 

A  los  pies  de  V.  Señora. 


Acei  tar  por  carambola. 

AI  que  no  quiere  caldo. 
Alí-Ben-Salé  Abul-Tar  if. 

Alza  y  baja. 

Amarse  y  aborrecerse. 

Cenar  á  tambor  batiente. 
G>ro  y  van  dos. 

(finco  pies  y  tres  pulgadas. 
Clases  pasivas. 

Como  V.  quiera... 

Con  el  santo  y  la  limosna, 
(Tiál  de  los  tres  es  el  tío? 
Cuerdos  y  locos. 

Cuerpo  y  sombra  ó  dos  y 
uno. 

De  casta  le  viene  al  galgo. 
De  fuera  vendrá... 

De  qué?' 

De  potencia  á  potencia. 

Dos  á  dos. 

Dos  casamientos  ocultos. 

Dos  en  uno. 

El  aguador  y  el  misántropo. 
.El  corazón  de  un  bandido. 

El  chal  verde. 

El  ddn  del  cielo  (loa). 

El  marido  universal. 

El  perro  rabioso.  '' 

El  premio  de  la  virtud. 
ElTetratista. 

El  rey  por  fuerza. 

El  sacristán  del  Escorial. 

El  sistema  de  Felipa. 

El  sistema  de  Felipe.  • 

El  sol  de  la  libertad  (loa). 

El  tio  Zaratan. 

El  vizconde  Bartolo. 

Entre  Scila  y  Caribdis._ 
"Estrupicios  del  amor. 
Huyendo  del  perejil... 
Infantes  improvisados. 

,  ¡¡ingleses'.! 

'  Juan  el  Perdió,. 

Juan  el  tornero. 

La  astucia  rompe  cerrojos. 
La  banda  -del  capitán. 

La  casa  deshabitada. 

La  capa  de  Joík^ 

■  La  doctora  en  travesuras. 
La, elección  ;de  un  diputado. 
.  La  esperanza  de  la  patria 
(loa). 

La  herencia  de  mi  tia. 

La  mujer  de  dos  maridos. 

La  muia'demi  doctor. 

La  piel'dei^diahlo. 


La  señora  de  Mendoza. 

La  unión  cario-polaca.  ' 
Ladrón  y  Verdugo. 

Las  avispas. 

Las  dos  carteras. 

Las  jorobas, 

Las  obras  de  Quevedo. 

Lo  que  al  negro  del  Sermón 
Los  apuros  de  un  guindilla. 
Los  dos  amigos  y  el  dote. 

Los  dos  compadres. 

Los  preciosos  ridículos. 

Los  tres  ramilletes. 

Malas  tentaciones. 

Manolito  Gazquez. 

Mí  media  naranja. 

No  hay  chanzas  con  el  amor. 
No  hay  felicidad  completa. 

No  hay  que  tentar  al  diablo 
No  mas  secreto. 

No  se  hizo  la  miel... 

No  siempre  lo  bueno  esbueno 
Otro  perro  del  hortelano. 
Pepilla  la  aguardentera. 
Percances  de  un  apellido. 

Por  amor  y  por  dinero  ó  una 
■aventura  de  Luis  Candelas. 
Por  poderes! 

Por  un  loro. 

Pst.  Pst... 

Remedio  para  una  quiebra. 

Si  buena  Ínsula  me  dan. 

Simón  Tetranova. 

Sombra,  fantasma  y  mujer. 
Trece  á  la  mesa. 

Treinta  dias  después  2.^  par¬ 
te  de  El  corazón. de  un  ban¬ 
dido. 

Un  ángel  tutelar. 

Un  aneen  quince  minutos. 

Un  bofetón...  y  soy  dichosa 
Un  cabello! 

Un  contrabando. 

Un  ente  singiUar! 

Un  fusil  doEdos  de  Mayo. 

Un  jóven  comprometido. 

Un  milagro  del  misterio. 

Un  protector  del  bello  sexo. 
Un  sentenciado  á  muerte. 

Un  viaje  al  rededor  de  mi ' 
marido. 

Un  viaje  al  rededor  de  mi 
mujer. 

Una  actriz. 

Una  apuesta. 

Una  ensalada  de  pollos. 
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ZARZUELAS  CON  SUS  PAUTITUUAS  A  TODA  ORQUESTA. 


Aventura  de  un  cantante.  • 
Buenas  noches  Sr.  I).  Simón. 
Oolegialas  y  soldados.  ' 

; Concha! 
i>iego  Corrientes. 

Don  Simplicio  Bobadilla. 

De  este  mundo  al  otro. 
Duende  1.^  parte. 

Id.  2.®  parte. 

: Diez  mil  duros! 

El  alma  en  pena. 

El  campamento. 

El  marido  de  la  mujer  de  don 
Blas,  • 

El  novio  pasado  por  agua. 


El  Padre  Cobos. 

El  Sacristán  de  S.  Lorenzo. 
El  suicidio  de  Uosa. 

El  tren  de  Escala. 

El  turrón  de  Noche  buena. 
La  Estrella  de  Madrid. 

La  flor  del  valle. 

La  hechicera. 

La  Noche-buena. 

La  pradera  del  Canal. 

J^ii  venganza  de  .41ifonso. 
Las  señas  dei  Archiduque. 

,  Los  dos  Venturas. 

[  Gloria  y  peluca. 

!  líaydé  ó  el  secreto. 


i  .Misterios  de  bastidores. 

Por  seguir  ¿i  una  mujer. 

Palo  de  niego. 

Salvador  y  Salvadora. 

;  Tribulaciones! 

¡Tramoya! 

Una  aventura  en  Marruecos. 
Una  tarde  de  toros. 

Duende  l.®  parte  para  piano 
y  canto. 

Canción  de  la  Florera. 
Gancion.del  Duende. 

Polka  burlesca. 


r 


/• 

La  Dirección  halla  establecida,  en'  Salamanca,  desde 
donde  se  servirán  los  pedidos  que  se  hagan. 

Pidiendo  ejemplares  á  la  Dirección,  se  hace  una  rebaja 
proporcionada  á  la  importancia  del  pedido. 


